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CARTA DOMI NICAL  � CARDENAL JUAN JOSÉ OMELLA OMELLA
Arzobispo de Barcelona

Dejamos atrás el verano y los días siguen trans-
curriendo a un ritmo inusual, distinto, que nos exi-
ge a todos un poco de paciencia. Y, así, con pa-
ciencia, nos enfrentamos a la incertidumbre y 
sinsabores que nos deja la Covid-19. En estos 
momentos, la paciencia es una de las virtudes 
más valiosa; una actitud que nos ha ayudado a 
muchos a tolerar, a comprender e incluso a so-
portar los contratiempos con fortaleza.

La paciencia atenúa la desesperación, nos lle-
va a la tranquilidad y a la paz; nos proporciona 
la serenidad necesaria para ver las cosas con 
equilibrio y sensatez; nos ayuda a adaptarnos a 
las circunstancias, haciendo que cualquier pro-
blema sea más fácil de afrontar. Pero no solo nos 
enseña a saber esperar, sino a hacerlo con una 
actitud positiva. No se trata de quedarse quieto 
y aguantar. Al contrario. La paciencia es activa. 

obtendremos fruto espiritual. Pero no pretenda-
mos cosechar el mismo día que sembramos. 
No pidamos a Dios que corra. Sus respuestas no 
son inmediatas, pero siempre llegan. Confiar en 
Él es poner nuestra vida en sus manos. Es mi-
rar adelante con esperanza. Es mantenerse fir-
me en las contrariedades. Es ser conscientes 
de nuestra fragilidad y nuestras limitaciones. 
Es dejarse llevar.

La vida misma es sembrar y recoger. En mo-
mentos difíciles, si cultivamos la paciencia tam-
bién podemos ser sembradores de paz. Dios nos 
ayudará a ser más fuertes y pacientes y a vi-
vir con más serenidad. Permitamos que Dios nos 
ayude. Él tiene paciencia con nosotros. Nunca se 
cansará de estar a nuestro lado. Es la infinita pa-
ciencia de Dios frente a la impaciencia del hombre. 

Queridos hermanos y hermanas, cuando ten-
gamos la tentación de perder la paciencia con al-
guien, pensemos en lo paciente que Dios es con 
nosotros. Santa Teresa de Jesús se dio cuenta de 
la importancia de esta virtud cuando afirmaba: 
«Nada te turbe, nada te espante. Quién a Dios tie-
ne nada le falta. Nada te turbe, nada te espante, 
solo Dios basta. La paciencia todo lo alcanza». 
Con amor y paciencia casi nada es imposible.

Es una respuesta basada en la sabiduría que 
exige poner en acción muchos de nuestros re-
cursos emocionales. A veces, unos pocos se-
gundos son suficientes. Se trata de un entre-
namiento. Cuanto más la practiquemos, más 
pacientes seremos.

El papa Francisco dice al respecto: «Si no cul-
tivamos la paciencia, siempre tendremos excu-
sas para responder con ira y, finalmente, nos con-
vertiremos en personas que no saben convivir» 
(Amoris Laetitia, 92). Cultivar la paciencia es el 
arte de saber esperar. Así nos lo enseña la natu-
raleza. Para recoger los frutos en óptimas condi-
ciones hay que esperar el tiempo propicio. Y su 
secreto es, precisamente, su eterna paciencia.

Las semillas piden tiempo, esfuerzo y paciencia. 
Así también sucede en nuestra relación con Dios. 
Si vivimos unidos a Él, y conforme a su voluntad, 

Apostolado de la Divina Misericor-
dia. Primeros viernes de mes, misa 
del Sagrado Corazón de Jesús. En la 
Parroquia Preciosísima Sangre de 
Nuestro Señor Jesucristo (c/ Vila-
domat, 78). A las 14.30 h, confesiones; 
a las 15 h, «Hora de la Misericordia», 
rezo de la «Coronilla»; a las 15.30 h, 
Santa Misa; a las 16 h, exposición del 
Santísimo. Oración particular; a las 
17 h, Santo Rosario a la Santísima Vir-
gen; a las 17.45 h, rezo de la «Coroni-
lla»; de 18 a 18.30 h, oraciones de re-
paración y desagravio; a las 18.45 h, 
bendición y reserva del Santísimo. 
Información: t. 934 261 622.

P. Josep Llunell Vila-
ró, CO.  Aquest preve-
re de l�Oratori de Sant 
Felip Neri, al servei de 
l�Arquebisbat de Bar-
celona, morí en la pau 
de Crist, als 85 anys, el 
passat 15 de setembre. Va néixer a 
Sant Cugat del Vallès l�any 1934 i fou 
ordenat prevere el 1960. Exercí els pri-
mers ministeris a Santa Coloma de 
Gramenet i a Castelldefels. Fou agre-
gat a la Congregació de l�Oratori l�any 
1965. Durant molts anys va ser ca-
pellà del Col·legi Vedruna de Gràcia. 
El funeral va tenir lloc el dijous 17 al 
Tanatori de Sancho de Ávila, i la mis -
sa exequial fou el divendres 18 a l�O-
ratori de Sant Felip Neri.

Igual que la mort, també el sofriment ha esdevingut un 
tema tabú en la societat del benestar. Hi ha un conjunt 
de creences que no s�expressen a nivell conceptual, però 
que formen part del subsol ideològic de la comunitat. 
Formen part de la manera de ser i de viure dels membres 
que la integren (Ortega y Gasset).

El llenguatge s�ha quedat mut davant del sofriment i de 
la mort. Aquest silenci aclaparador revela que el tabú del 
patiment i de la mort és omnipresent en la cultura occiden-
tal. No es tracta solament d�un tabú lingüístic, sinó d�un ta-
bú del pensament. No es pot dir, perquè no es pot pensar� 
El sofriment, com la mort, ha esdevingut un tema prohibit.

Tanmateix, no hi ha cap grup humà, des de la història 
paleontològica més antiga, que no hagi practicat un ri-
tus mortuori davant la desaparició d�algun membre del 
grup. A través d�aquest ritus, els membres del grup que 
resten s�acomiaden del mort. L�home sempre ha trans-
cendit la mort orgànica i s�ha qüestionat el sentit de la 
vida i el destí de la mort. Totes les religions han subratllat 

el fenomen de la mort humana com un fet natural ini-
ciador d�una altra existència.

Però la cultura actual ha enfosquit terriblement la mort i 
el fet de morir-se. Aquesta és la coneguda tesi de Philippe 
Ariès, que ha esdevingut clàssica per situar el proble-
ma de la mort en el nostre context sociocultural (El hombre 
ante la muerte, Madrid, Taurus, 1983). Segons aquest pen-
sador francès, la mort ha estat interpretada a Occident 
de quatre maneres diferents: la mort domesticada, que 
correspon a la primera edat mitjana; la mort individua-
litzada, que es consolida a la segona edat mitjana; la mort 
aliena, típica del Romanticisme, i, finalment, la mort prohi-
bida, en els nostres temps.

No obstant això, el sofriment continua essent una rea-
litat ben patent i manifesta. Ni la ciència ni el benestar han 
estat capaços d�escombrar definitivament el sofriment. 
Davant del sofriment, la millor actitud és la humilitat i el 
silenci.

El sofriment, un tema tabú?, Ed. Claret

LA FECUNDITAT DEL SOFRIMENT FRANCESC TORRALBA
Filòsof i teòleg

A orillas del Yukón, 
de Bert Daelemans. 
En este libro de 192 
páginas, editado por 
Fragmenta, el autor 
cuenta su experien-
cia de cuatro meses 
viviendo con los yup�ik 
en Alaska, recogien-
do la pervivencia de ritos y costum-
bres ancestrales en un contexto cris-
tiano. Esta singular aproximación a 
la cultura de los esquimales está es-

crita con una prosa atractiva y de 
una gran sensibilidad poética. El an-
tropólogo y jesuita Javier Melloni fir-
ma el prólogo y define el libro como «un 
texto blanco como la nieve que rodeó 
y envolvió al autor durante los meses 
en los que se inscribe este relato».

L�Ermita. Espiritua-
litat del desert, de 
Dom Étienne Chene-
vière. Aquest llibre de 
182 pàgines, editat 
per Claret, ens par-
la d�espiritualitat, ba-
sada en el silenci i 

la meditació interior. Aquell silen-
ci que ens possibilita assimilar el 
que vivim, per guanyar en lucidesa i 
respondre amb més fondària. Som 
més presents allà on hem de ser. 
I això ens fa sentir disponibles, sen-
se defugir el que es requereix de nos-
altres. Presents, atents, oberts, di-
ligents i, alhora, silenciats, pausats, 
serens. L�aproximació a l�espiritua-
litat del desert, molt important en 
la vida cristina, ens recorda que és 
justament allà, al desert, 
on ben sovint l�ànima pot 
acollir la més elevada ins-
piració.


